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SECRETARIADO NACIONAL DE LITURGIA
DEPARTAM EN TO DE ARTE

ESTUDIO -TALLER
CONSERVACION Y RESTAURACION ARTE RELIGIOSO

Ha reanudado sus tareas con un Curso de octubre a ¡unió 1976-77.

P R O F E S O R A D O  C O M P E T E N T E  

A L U M N A D O  E S C O G I D O

NOS PONEMOS A  DISPOSICION DE LAS DIOCESIS.

SE PREPARA PARA JUNIO UN CURSIiLO DE INICIACION DE DOS SEMANAS, PARA SELEC­

CIONAR LA PROMOCION DEL CURSO 77-78. INSCRIPCION ABIERTA EN EL SECRETARIADO 

NACIONAL DE LITURGIA.

A  LAS DIOCESIS OFRECEMOS LA PREPARACION DE ESPECIALISTAS Y LA POSIBILIDAD DE 

REALIZAR TRABAJOS DE LIMPIEZA, DE CONSERVACION Y RESTAURACION DE SU PATRIMO­

NIO ARTISTICO, YA  COMENZADO PARA ALGUNAS DIOCESIS, SIEMPRE BAJO LA DIRECCION 

Y CONTROL DE NUESTRO PROFESORADO.

A V I SO S A  N U EST RO S SU SCR I P T O R ES

1.° Hemos sabido que algunos suscriptores no han recibido ARA 

número 49 a causa de conocidas irregularidades en la distribu­

ción por Correos. Ofrecemos nuevo envío a quienes por no 

haberlo recibido lo soliciten a nuestra Administración.

2.° Como de costumbre se enviará el núm. 51 contra reembolso, 

manteniendo —gracias a nuestros socios protectores— el precio 

de 500 pesetas por la suscripción anual.

3.° Quien prefiera otra forma de pago —cheque bancario o giro 

postal— avísenlo antes de fin de enero para evitar gastos 

inútiles y entorpecimientos.
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S U M A R I O

1976 ■ Cuatro ediciones que sin ser  monográf icos han dado principaildad a un tema 

art íst ico. ESCULTURA, PINTURA, CONSERVACION DEL ARTE ANTIGUO, AROUITECTURA 

Completando la planif icación conjunta se incluyen t rabajos sobre Ecumenismo, restau­
ración de monumentos, comentarios a exposiciones, a viajes de estudio, notas biblio­
gráf icas, etc. - Densidad temát ica y valiosas ilust raciones se han conjuntado, hacien­
do format ivos, inteligibles y amenos, los números del año que termina.

Cincuentenario al que dedicamos tan sólo un editorial. 
Tema Navideño en el arte popular. Exposición sorpren­
dente por JUAN RAM IREZ DE LUCAS. Conocido como 

escritor y crít ico de arte. Ahora triunfa como excelente 

coleccionista y montador pedagogo, en el acontecimiento 

cultural del Ret iro.

Tres ejemplares de templo posconciliar. Dos en plena 

efervescencia urbana. Otro en el apacible silencio de la 

montaña pirenaica. En Alcorcón se realiza y est rena el 
Complejo Parroquial de P.P. Franciscanos —Arquitecto 

José Marañón— . En el Parque de las Avenidas, ya en 

pleno rodaje, la Parroquia de San Bonifacio, proyectada 

por Luis Cubillo de Arteaga. En Castejón de Sos —Dió­
cesis de Barbast ro—  la joven parroquia que intercambia 

inf lujos ent re paisaje y arquitectura. Arquitecto Victorian 

Venosa.

Faceta nueva ent re nosotros. La reincorporación a un des­
t ino litúrgico y revaloración art íst ica de piezas recupera­
das, en t rance arriesgado de abandono o de t rasiego es­
peculador. Paciente búsqueda y delicado ensamblaje para 

crear un ambiente devocional para el culto. La Ermita de 

Santa María de las Radas, es algo más que un templo- 
Museo. Renueva la vivencia, acogiendo piezas dispersas 

que retornan a su dest ino perdido.

JORNADAS 
DE ARTE SACRO

iniciat iva de la Diócesis de Barbastro, que mentalíza 

a su clero sobre los problemas actuales del Arte Sacro. 
Irradia sobre ocho diócesis vecinas, presentes en una 

cincuentena de sacerdotes responsables. Ponencias se­
guidas de animado diálogo que afronta planteamientos 

muy reales y acuciantes. Visit as bien comentadas en un 

recorrido pirenaico por los valles de Isabena y Benasque, 
cuajados de monumentos valiosos afectados por la ne­
cesaria consolidación y restauro. Acertado y ejemplar 
modo de actuación, que seguirán en el próximo 77 varias 

diócesis a las que quisiéramos est imular y of recer colabo­
ración.



EDITORIAL

CINCUENTENARIO

Cierto sent ido de júbilo —y jubileo— damos a esta edición, en que nuest ra revista alcan­
za cota de madurez. Son cincuenta lanzamientos, que suman más de cien mil ejemplares, 
pregoneros de una misión de servicio a la Iglesia y ai Arte. La ent rada en vigencia de la 

Const itución Conciliar de Liturgia dio la señal de salida. 'La carrera iba a ser  larga, sin faltar 
obstáculos que superar, pero sin que la longitud, ni el riesgo f renaran el impulso de arranque.

Compromet idos por un doble propósito de constancia en el esfuerzo y de f idelidad en la 

orientación, salía a la luz ARA en el verano de 1964; cada año y en cada estación, hasta el In­
vierno de 1976, ha venido trayendo su mensaje de calidad y opt imismo. Siempre esmerada 

en la presentación; interesante en su problemát ica viva; abierta a un diálogo al que aportaba 

el afán de mejorar estét icamente la ambientación y servicios del culto divino, asegurando en 

los medios humanos del arte actual comprensión acogedora y calor de amistad f raternal en la 

comunidad creyente. Ent ra en juego una mentalidad que al renovarse fsHsilita la inspiración cr is­
t iana y abre camino a una t rascendencia elevadora del servicio art íst ico.

ARA se proyecta hacia un mundo variante, al que ofrece estabilidad y af ianzamiento, con 

prudente f lexibilidad y afán pastoral de llegar a la necesaria colaboración. Sin dogmat ismos, 
pero con el respaldo seguro de una inst rumentación jerarquizada y con amplio repertorio de 

posibilidades vivas en la aplicación de crit erios más que en la casuíst ica repet ición de solu­
ciones.

ARA se sint ió en sus cincuenta ediciones acogida bondadosamente en manos consagradas 

que —siguiendo de cerca su t rayectoria— han bendecido pastoralmente sus afanes. ARA co­
nectó práct icamente con todos los niveles del mundo eclesial en una etapa dif ícil de renova­
ción y cambio. La génesis de cada edición ha sido una nueva experiencia de acercamiento 

f raternal a vivencias múlt iples y planteamientos complejos. Irradiación ef icaz, que si  algo 

ofrecía de asesoramiento o servicio, mucho recogía también en gozosa y fecunda amistad.

ARA se relacionó muy est rechamente con un sector poco asequible a la preocupación pas­
toral de la Iglesia; El mundo del Arte y de la Técnica. Basta recorrer los índices de sus seis 

volúmenes para contar por cientos, en la lista onomást ica de los más prest igiosos art ist as —na­
cionales y ext ranjeros— , la amplia gama de especialidades de las bellas artes, t écnicas y arte­
sanías. Ha sido conexión incomparable con un mundo privilegiado en la faceta creadora y con­
templat iva de la belleza, que es siempre un ref lejo de Dios e inst rumentación de su obra.

ARA —y cuantos en ella t rabajamos— sent imos un enriquecimiento en nuest ra vida espi­
ritual, cultural y social. Constante aproximación y part icipación en las vivencias ínt imas e inquie­
tudes personales de quienes integran ese mundo del Arte, esa especial comunidad de acusadas 

personalidades, inquietas y preocupadas muchas veces en alcanzar la dimensión de servicio a 

que le obliga su vocación.

ARA se siente sat isfecha de haber acudido a donde pudo servir, y al contabilizar pastoral­
mente su cincuentenario editorial t iene mucho que agradecer a quienes —desde arriba o aba­
jo—  nos han ayudado, haciendo posible una labor que pareció audaz y ef ímera en su inicio. 
ARA se siente obligada a seguir manteniendo su diálogo de enlace ent re dos mundos bien 

diferentes y que se necesitan mutuamente. Sigue vigente su doble propósito de constancia en 

el t rabajo y f idelidad en la orientación.
ARA
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HORIZONTES
Un asiduo lector y propagandista de ARA nos ha facilitado esta bella fotogra­

f ía, que es para nosot ros un expresivo símbolo para después del cincuente­

nario. Es un hermoso atardecer en el que las aguas se hacen pacíf icas y man­

sas. Apenas escollos en la línea costera, y aunque pequeños hay que saber 

sortearlos y mantenerse vigilante al t imón. El cielo es todo un espectáculo de 

nubarrones y rayos de Sol. Como si —sosegada la tormenta pasada— se man­

tuviera la amenaza de posibles aguaceros. Luces y sombras, bonanzas y r ies­

gos en el mar, en el cielo y en el caminar por la vida. Son los cont rastes de toda 

t ravesía, y las variantes que —rompiendo monotonía— dan interés y valor a 

cualquier singladura. ARA sigue su rumbo avizorando un porvenir que no de­

jará de plantear dif icultades y problemas. Nació generosamente con un pro­

grama de servicio, que sigue teniendo vigencia en la pastoral de nuest ros 

t iempos. Para eso persiste y actualiza sus temas y objet ivos, que afrontará 

siempre con el buen deseo de aplicar los crit erios seguros de la Iglesia, que 

se rejuvenece y renueva, contagiándonos a nosot ros ansias de Juventud —de 

segunda Juventud— y actualización del servicio.
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COMENTANDO UNA EXPOSICION

No ha sido extraño que esta exposición del Retiro haya 
alcanzado tan rotundo éxito. El tema y ©I art íf ice, lo ase­
guraban. i a  respuesta mult itudinaria batía cada semana 
marcas, que contabilizaban por millares los visitantes de 
pago y se multiplicaban con la libre entrada de menores 
y estudiantes.

¿Cómo explicarse el hecho en sí y la excepcional 
reacción del público? Hay dos claves certeras de explica­
ción. Ua fácil inteligibilidad del contenido y Ja acertadísima 
instalación, de refinado gusto y gancho pedagógico. Juan 
Ramírez de Lucas es coleccionista incansable y sorpren­
dente instalador.

Exposición para todos Jos públicos — cult ivados o sin 
cult ivar— que ha conseguido movilizar escolares y maes­
tros de la capital y provocó verdaderas giras desde leja­
nos puntos de España, cuyo principal objetivo ha sido Ja 
exposición que a nadie defraudó.

La afluencia dominguera provocaba escenas deliciosas 
de padres e hijos dialogando sobre el sentido de viejos 
juguetes infant iles, evocadores de alejados tiempos y 
añorada ingenuidad. Señoras de más edad que presumían 
de labores y chales —^ mantelerías de ajuar— que ellas 
mismas supieron orear y vest ir en decenios pasados. 
Juventud estudiantil que descubría el atract ivo plást ico 
de formas elementales y sinceras, de colores intensos y 
contrastados, de la autenticidad de un «naif» no prefabri­
cado.

No ha sido exposición de venta, por t ratarse de una 
colección privada, germen de futuro museo. Ha sido 
—por el contrario—  eficaz estímulo a numerosas aporta­
ciones fuera de catálogo, porque la exposición evocaba 
©I recuerdo de piezas olvidadas en Jas propias casas y 
que el conjunto de la colección podía poner en valor. Ha 
sido necesaria la instalación de nuevas vit rinas para pre-

orre popular del mundo
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sentar una selección de ofertas que han venido a enrique­
cer la ya valiosa colección.

Hubo muchos repetidores, y a la salida podía consta­

tarse en los rostros sonrientes y comentarios en voz alta 
Ja sut il provocación de ínt imas vivencias y emociones, 
que pusieron en marcha una —tai vez desconocida— po­
tencia de encanto y gozo ante ese maravilloso mundo del 
arte popular.

Varias veces habíamos pedido a Juan unas líneas y 
unas fotos, que abordaran un tema muy de su especia­
lidad: el arte navideño. ARA las deseaba hace tiempo y 
hoy las acoge con gusto y gratitud, felicitando a Juan por 
el apacible regalo que nos ha brindado en tan oportuna

J. M. de A.



Todas las obras que ilust ran este art ículo pert enecen a la 

Colección Juán Ramírez de Lucas. El gran fotógrafo Francisco 

Gómez ha captado diversos aspectos del arte popular navideño 

en una de las recientes exposiciones de dicha colección
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PRESENCIA DE LA NAVIDAD
En el ar t e popu lar  de n u est ro s d ías

Po r  JU A N  RA M IREZ LU CA S

En el laico y laicista arte occidental de nuestros 

dias, puede decirse que han desaparecido por com­

pleto los temas de carácter religioso cristiano. 

Después de muchos siglos en que las principales 

escenas de la vida de Jesús constituían casi exclu­

sivamente la temática del arte que se hacia en los 

países de cultura occidental, hemos llegado a su 

casi total desaparición. El proceso histórico ha sido 

largo y gradual a part ir del Renacimiento, acen­

tuándose con la Reforma y llegando a sus máximas 

consecuencias en los años presentes. ¿Cuáles han 

sido las causas para que esta desaparición se 

produzca? Estudiarlas sería hacer un repaso ge­

neral de toda la historia de los países euroameri-  

canos, con sus encontradas motivaciones y todos 

las incidencias sociales, económicas, polít icas, etc. 

que han concurrido. No es este nuestro propósito 

hoy, sino todo lo contrario.

Lo que queremos subrayar y dejar constancia de 

ello es que existe una parcela del arte de occidente 

en la que esa deserción de los artistas respecto a 

los temas religiosos no se ha producido. Es una 

parcela importante, muy poco estudiada por los 

crít icos y muchas veces despreciada por muchos de 

ellos. Una parcela viva, llena del mejor entusiasmo, 

que labora incesante y callada sin apenas enterarse

Niño Jesús y Angeles. En barro negro cocido y pulido. México (Foto: Paco Requena.)
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«Belén», de barro 

cocido y policroma­
do. Argent ina (Fo­

to: P. R.)

de que la crítica existe, sin importarle mucho lo 

que pueda decir o silenciar. Ya saben los lectores 

que estamos aludiendo al Arte Popular, (asi, con 

mayúsculas) al arte que hace el pueblo de todos 

los pueblos de la tierra. De todos los pueblos, 

repetimos, sin que falte ninguno de ellos.

Un arte espontáneo, directo, que brota de las 

entrañas de la t ierra como brotan las plantas sil­

vestres, sin cult ivarlas y sin saber quién las ha 

plantado. Un arte lleno de amor, de modestia, de 

candores, que no tiene la arrogancia y la perfec­

ción del arte culto, pero al que gana en entrega, 

en humildad y en otras muchas virtudes que el arte 

erudito no ha conocido casi nunca. En el Arte Po­

pular si que sigue vigente la temática religiosa, 

tanto en occidente como en oriente, porque tal vez 

el pueblo, conservador de lo poco que tiene, le 

cuesta más trabajo que a los ricos o a los volubles 

intelectuales, desprenderse de sus patrimonios.

Y de todos los temas presentes, aún, en el arte 

del pueblo uno de los más deslumbrantes y de más 

constante presencia es el relacionado con la Navi­

dad, No existe persona que quede indiferente ante 

la infancia, ante la graciosa presencia de los niños, 

y por ello el pueblo no ha dejado de conmemorar 

el nacimiento del niño más universalmente conocido

y festejado. Historias y leyendas alrededor de aquel 

nacimiento siguen siendo popularisimas e informan­

do toda una serie de celebraciones a las que nadie 

puede sustraerse. Incluso cuando por  razones ideo­

lógicas polit ices Se  ha intentado desterrarlas, el 

pueblo con su resistencia pasiva ha terminado por 

vencer. Muy pocos artistas cultos se acuerdan ya 

del tema navideño. Muchos, muchisimos de los ar­

tistas del pueblo, lo siguen realizando. En Portugal, 

en Polonia, en Alemania, en Ucrania, en Hungría, 

en Dinamarca, en Checoslovaquia, en Suecia, en 

Italia, en Palestina, en Rumania, en Holanda, en Mé­

xico, en Colombia, en Paraguay, en Guatemala, en 

Inglaterra, en los Estados Unidos, en Francia, 

en Filipinas, en paises del Africa Negra, en Etiopia, 

en Perú, en Brasil, en Puerto Rico, en Cuba, en Ja ­

pón, en Thailandia, en Yugoslavia, en España... La 

lista no es completa, ni mucho' menos, pero es in­

dicativa de la vigencia de los temas navideños en 

el arte que realiza el pueblo, incluso en paises no 

cristianos.

La presencia de la Navidad en el Arte Popular 

es muy diversificada y alcanza a multitud de as­

pectos, que van desde la pintura y la escultura a 

la gastronomia. Todos los materiales, hasta los más 

deleznables, utiliza el pueblo para efectuar el arte
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Portal de madera recortada y policromada. Baviera (Alemania) 
(Foto: P. R.)

que gira en torno a la N avidadj Barro cocido y 

policrom ado, cartón, papeles de colores, paja de 

cereales, las hojas secas de las mazorcas del maiz, 

maderas, harina amasada con agua modelada y 

pintada, hojalata y otros metales, hierro, fieltros 

bordados, alambres, pasta de madera, cristal, pinas 

y otros frutos secos, estambres de lana pegada so­

bre tabla, pinturas sobre lienzo, pergamino, papel, 

etcétera. Cualquier material sirve, no importa su 

consistencia o su belleza especifica, todo queda mi­

lagrosamente transformado por las diligentes manos 

populares en los entrañables «nacimientos», en los 

ramos de flores con lucientes plat illas, en las galle­

tas navideñas, en las coronas de ramos de abetos 

y en los árboles deslumbrantes de regalos. Un arfe 

alegre para unas fechas familiares y amorosas, un 

arfe total que abarca todos los aspectos de la 

vida hogareña, que tiene su música específica, su 

poesía, su etiqueta social; variables según las áreas 

culturales pero coincidente en lo ensencial.

Sí, la Navidad alienta vigorosa en el arfe que 

hace el pueblo, canta los villancicos, los aguinal­

dos, y las «posadas» mexicanas; danza con los 

pastores de las altas sierras; llena de aromas reco­

nocibles las cocinas de todas las casas, con sus 

menús tradicionales; hace que retornen puntuales 

todos los seres mágicos y poéticos encargados de 

regalar preciosidades a los niños. Pocos días son 

tan ansiosamente esperados por la infancia, atis- 

bando el momento de la llegada de Reyes, obispos 

santos, seres fantásticos de abundantes barbas blan­

cas y capuchones grana; de los trineos t irados por 

ciervos celestes que bajan desde la aurora boreal. 

Arboles que se transforman de la noche a la maña­

na con sus cargamentos de sorpresas. Toda una 

mistica legendaria revive en los días navideños y 

es el pueblo el que la confecciona principalmente, 

para que todos participen de ella y todos podamos 

volver un poco a los años pueriles, en los que aún 

la vida no nos había herido mortalmente con sus 

dardos de dudas e inconformidades.

Gracias al arfe que el pueblo afanosamente sigue 

elaborando, todos esos tesoros de ternura mencio­

nados no se han perdido, reviven cada año, para 

nuestro deleite y nuestra emoción. Llena de fanta­

sía, de desenfado, de divertidas arbitrariedades, la 

N avidad sigue presente en el arte. Gracias al pue­

blo de todos los países.
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CONJUNTO PARROQUIAL

SAN PEDRO BAUTISTA.

1. ANTECEDENTES

El arzobispo de Madrid-Alcalá dispuso la creación 
de un nuevo templo parroquial en Alcorcón, pue­
blo que part icipa de la expansión espectacular y 
reciente de la capital de España.

La tarea dif ícil y costosa en la dotación de ser ­
vicios religiosos a est as zonas de viviendas es 

acomet ida por el arzobispado a sus expensas o con 
la colaboración de ent idades religiosas.

En el caso que nos ocupa, son los Franciscanos 

de la Provincia Castellana de San Gregorio Magno 

quienes acometen bajo sus expensas, para su ulte­
rior labor pastoral, la const rucción de la nueva 

parroquia bajo la advocación de San Pedro Baut ista, 
santo evangelizador y márt ir en las provincias que 
fueron de ult ramar.

A LCORCON  (M adrid)
A r q t o . J O S E M A N U EL M A RA Ñ ON

2. PLANTEAMIENTO DEL PROYECTO

En el t razado urbaníst ico para la extensión del 
casco de la población de Alcorcón, los técnicos mu­
nicipales dispusieron el lugar dest inado a Centro 

Religioso.

El lugar es una plaza limitada en su entorno por 
edif icaciones en altura con uso de vivienda; el 
solar donde se asienta el Centro Religioso es de 

conf iguración irregular, premisa resultante del t ra­
zado viario. Las superf icies de la plaza no ocupada 

por el Cent ro Religioso se dest inan a espacios li­
bres con ut ilidad de zonas verdes y de recreo, 
cuando la urbanización del sector se dé por f ina­
lizada.
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Para el arquitecto proyect ista era fundamental el 
eje principal del futuro espacio ajardinado o plaza, 
ya que est imamos que por la singularidad del edi­
f icio, su fachada principal y de acceso debía recaer 
en el mencionado eje.

Otra de las condiciones era el espacio disponi­
ble dent ro de la conf iguración del solar, siendo 
éste como ya hemos dicho completamente irregu­
lar, acontecía que la zona más generosa y pro­
porcionada era precisamente aquélla mejor relacio­
nada con el gran eje de la plaza.

3. EL CENTRO SOCIAL

La época actual se define por un constante reno­
var, con mayor aceleración que las pasadas.

La Iglesia, acomodándose al devenir del t iempo, 
t rata de que sus cent ros de actuación se inserten 
dentro de la sociedad actual.

Junto a los espacios de oración, se proyectan sa­
lones de reunión de jóvenes, de ancianos y guar­
dería infant il; este cent ro que presentamos posee 
todos estos servicios.

A izquierda, con¡unto inferior del templo con clara visión 

de Altar, Ambón y Pila de Bautismo. En el dintel amplio 

friso en cemento alusivo a los mártires t itulares, realizado 

por Anqel Afienza. Y en más proxim idad el Gran Cruci­

ficado que preside el presbiterio, obra del escultor Mar­

cos Rodríguez Robles. Abajo, esquema de la fachada 

principal del conjunto

4. EL CENTRO DE ORACION

Hoy día preocupa, y es condición principal, la pa­
labra dent ro de los actos religiosos, el celebrante 
cara al público necesita la comunicación humana, 
t iene que haber correspondencia, habla y dialoga 
con la mirada, se busca mayor part icipación e in­
tercomunicación espirit ual.

Por eso la t raza de la arquitectura actual t iende 
a configurar espacios en derredor del presbiterio, 
la clásica iglesia de naves, aparte de ot ras razones, 
no es la forma ideal para la actual expresión de la 
manifestación religiosa.

La iglesia está formada por dos espacios de di­
ferente tamaño, el principal para gran concurren­
cia y el secundario con posibilidad de ut ilización 
independiente o sumada al anterior.

El templo que hemos proyectado es un espacio 

con t raza semicircular con líneas convergentes ha­
cia el lugar del presbiterio, pudiéramos decir más 

ancha que larga, para conseguir que los f ieles 

abracen y se sitúen en derredor del minist ro del 
Señor.

El módulo secundario es la capilla del Sagrario 

y de la Penitencia; de forma rectangular, se ha 

realizado paralelamente el gran espacio de concu­
rrencia, separada, pero ínt imamente vinculada, de 

esta forma se cumple con las normas litúrgicas 
actuales, y conseguimos la ut ilización múlt iple y 
por separado de los espacios religiosos.

No describimos el resto de los edif icios que com­
ponen el complejo parroquial, ya que escapa al 
Interés de esta revista.

5. LA CONSTRUCCION Y SUS M ATERIALES

No quisiéramos terminar est as explicaciones sin 
aludir, aunque sea de pasada, aquellas condiciones 

const ruct ivas que han supuesto la realización de 

esta ig lesia; aunque sabemos que no es la mi­
sión de esta singular revista, sí indicaremos algu­
nos pormenores.

Los materiales que se han utilizado son perma­
nentes, pero modestos, no ha habido lugar para 

ornamentaciones suntuosas e innecesarias, el la­
drillo bien colocado forma los paramentos, tanto 

exteriores como interiores, la est ructura para la 

Cubrición del edif icio es de hormigón armado con 

t res singulares vigas quebradas de 24,00, 21,00 y 

19,00 metros de longitud. Las condiciones térmi­
cas han sido estudiadas con preocupación y la 

calefacción es por paneles radiantes empotrados 

bajo el pavimento.

Han colaborado, en la ejecución del Crist o el 
reverendo padre M arcos Rodríguez Robles; en el 
Sagrario, lámparas y Vía-Crucis, José Luis Coomon- 
te, y en el bajo relieve y vidrierías, Angel At ienza.
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ANOTACIONES DE ARA Pianò de lo pianta de iglesia

LOS ACIERTOS

1. ” La estrecha colaboración en equipo de los prom otores, proyec­
tistas y realizadores: Un joven provincial franciscano con su 
equipo pastoral religioso; un arquitecto, José M. Naración, que 
siente y vive el problem a pastoral y estético de una parroquia 
al d ía; el in fatigable decorador y colaborador técnico, J. Serra­

no, cuyo entusiasm o em pujaba a cada cual en su tarea, y el 
grupo de artistas, A lonso Coom ontes, A ngel A tienza y Marcos 
Rodríguez Robles, que han dejado obras de garra expresiva 
y de atractivo religioso.

2. " A ciertos en la distribución de espacios, funcionalism o de plan­

ta y am bientación devota. Tal vez un giro m ás convergente de 
la com unidad en torno al altar hubiera superado el riesgo de 
escenificar dem asiado el àm bito del santuario.

3. " Suficien te y bien concebida la función del sagrario y las im á­
genes, y su ordenada colocación. Ev ítese desde el principio el 
riesgo de aceptar donaciones que perturban el equilibrio con­
seguido con los Cristos, V irgen y friso del titular.

4. " Ensayo acertado de creación de un am biente apropiado para las
sedes penitenciales que, superando form as arcaicas, se enca­
minan a la solución de la sede del sacram ento del perdón en 
form a m ás renovada y conform e a las directrices litúrgicas.

PO SIBLES MEJORAS

A ltar, am bón y, sobre todo, la pila bautism al — bien situada—, 
han perdido calidad y fuerza por los m ateriales de su realización.

Unos bloques m onolíticos de granito hubieran respondido m ejor 
a la principalidad y fuerza expresiva que exigen dichos polos de 
atención.
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Instalación de la Capilla Eucaristica, 

para reserva del Santísimo y cultos en 

dias laborales. Sagrario y condoleros, 

por J. L. Alonso Coomontes. Crucifijo 

de Marcos Rodríguez Robles



P a n o q u ía  de San  Bon ifa c io
P a r q u e  de  la s  Av e n id a s

MADRID
A r q u i t ect o : LUIS CUBILLO  DE ARTEAGA

EL TEMPLO SE RESOLVIO CON PLAN­
TA CUADRADA, SOLUCION YA PLAN­
TEADA POR MI EN OTRAS OCASIONES 
Y ESTO DEBIDO A SU INDUDABLE ECO­
NOMIA, VALORANDO UNO DE LOS VER­
TICES Y DESARROLLANDO LA ASAM­
BLEA EN DERREDOR DE EL COMO PUN­
TO SINGULAR.

LA CUBIERTA ACUSA ESTE PUNTO 
SINGULAR, EN EL QUE SE SITUA EL 
PRESBITERIO.

LOS MATERIALES EMPLEADOS FUE­
RON HORMIGON Y HIERRO VISTOS, 
MADERA Y BARRO COCIDO EN CERRA­
MIENTOS, PAVIMENTOS Y CUBIERTAS.

EL COMPLEJO QUEDA INTEGRADO 
EN UN MODESTO JARDIN QUE CON­
TRASTA POR SU TRANQUILIDAD AM­
BIENTAL CQN LA FEBRIL VITALIDAD 
DE LA CIUDAD.

LA REDACCIQN DE ESTE PROYECTO 
FUE UNA CONSECUENCIA, COMO ES 
NATURAL, DE SU UBICACION Y EN­
TORNO.

EL SOLAR, CON UNA IMPORTANTE 
PENDIENTE, DIO LUGAR AL ADAPTAR­
NOS A EL A UNA SOLUCION VOLUME­
TRICA QUE LA ADECUABA A LA RESO­
LUCION DE LOS DISTINTOS USOS.

EL EDIFICIO ESTA RESUELTO CON 
MATERIALES SENCILLOS Y CON SENCI­
LLEZ DE PLANTEAMIENTO.

EL PROGRAMA SE EXPRESA EN LAS 
PLANTAS, QUEDANDO EL CONJUNTO 
AGRUPADO EN CUATRO ZONAS CLA­
RAMENTE DIFERENCIADAS Y RELACIO­
NADAS. TEMPLO Y CAPILLA DE USO 
DIARIO. SACRISTIA Y DESPACHOS PA­
RROQUIALES. SALQNES DE REUNIONES. 
VIVIENDAS.

PARROQUIA DE SAN BONIFACIO. Croquis del conjunto 

parroquial. Fotografía de ia fachada principal, atrio de
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r  1 PROYECTO DE COMPLEJ
B N?4‘ EN EL PARQUE DE LAS

PLANTA DE DISTRIBUCI

i-
O CA LA  X i : i M  1 MAOAID HOWICM

Plano de conjunto en planta. A la derecha arriba: Visión 

del amplio atrio que da acceso a la nave. Abajo, conjunto 

interior del presbiterio en ángulo y visión alejada desde 

la nave de la capilla de culto diario y zona penitencial
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TEM PLO PARROQUIAL 
DE CASTEJON DE SOS

(H UESCA)
Arqto. VICTORIAN VENOSA

NOTA DEL ARQUITECTO DIRECTOR, 6 ;
DON VICTORIAN VENOSA

1. ° PROYECTO PENSADO Y REALIZADO
SOBRE EL AÑO 65, CONSAGRADO 7.“ 
EN 1973.

2. “ TOTAL CONVERGENCIA FOCAL HA­
CIA EL ALTAR (SANTUARIO), EX­
PRESADA POR LA FORMA TRIAN- 8.°
GULAR DE PLANTA, POR LA MA­
YOR ALTURA DE TECHO Y MAYOR 
ILUMINACION.

3. “ UNE LA POSICION DE LOS ESPA- 9.°
CIOS SACRAMENTALES DENTRO DE 
UNA UNIDAD AMBIENTAL.

4. ° INTENTO DE QUE ESTE AMBIENTE
PREDISPONGA AL RECOGIMIENTO 
Y PARTICIPACION DE LOS FIELES,

5. ° LA OBRA REALIZADA CONSTITUYE
PARTE DEL CO M P LEJO  PARRO­
QUIAL CON QUE SE MOVIO EL 
PROYECTO.

SOBRIEDAD EN EL USO Y TRATA­
MIENTO DE MATERIALES, MATE­
RIALES PROPIOS DE LA ZONA EN 
QUE SE HALLA ENCLAVADA.

TRATAMIENTO EXTERIOR CERRA­
DO EN CO NSO NANCIA CON EL 
AMBIENTE DE MONTAÑA CIRCUN­
DANTE.

PORCHE DE ACCESO COMO ELE­
MENTO PROTECTOR DE ACOGIDA 
Y DE PREPARACION PREVIA A LA 
ENTRADA.

FUNDAMENTALMENTE, EN LO QUE 
AFECTA A LA ARQUITECTURA, LA 
MQTIVACION CQ NDICIO NANTE  
FUE LA DE IDENTIFICARLA CQN 
EL PAISAJE, SEGUN LA GRAN TRA- 
DICIQN DE LAS IGLESIAS ROMA­
NICAS DEL PAIS, AUNQUE SIEMPRE 
LE RESULTA MUY DIFICIL EXPLI­
CAR HONRADAMENTE SU OBRA Y 
SUS MOTIVACIONES AL AUTOR DE 
LA MISMA.

149



0 i^ l£S1A
t z i  1 0 A fR lO
k-. ' -- ^W«wJB9Íw(JiUÍj^9

r  ^
EiAPflSTEß iO

^  © CO KJFES/OfJES

>  0 ^ C R JSf l A
I— = 1
1------ . \  ®

SA loO  p a r r o g i o i a L

L _ i : i _ _ A i m ï JÛ

( D c = - ^
= r  % < i ^
___ i ^

A SEO S

a>

V



N U ESTRO COM EN TA RIO
Las t res fotograf ías y el dibujo a pluma del plano y perspect iva (R. Zafra), 

de la parroquia de Castejón de Sos — Huesca— nos dan una idea aproximada 

de los planteamientos acertados de este templo que se proyectó poco antes 
del Concilio Vat icano II, y se terminaba y consagraba en 1973. Sin la docu­
mentación precisa la hubiéramos calif icado de posconciliar.

Antes de comenzar su análisis hay que recordar al lector que la lograda 

incorporación al paisaje pirenaico y su ambientación montañera —eñ el 
interior y también en las perspect ivas externas— han conseguido plenamente 
una implantación a la vez austera, sencil la y gratamente expresiva.

Su planta geométricamente ordenada, encaja el pentágono de la nave 

dentro de la t riangular planta del conjunto, base para la t rasformación volu­
métrica casi piramidal. Sn todo caso su si lueta exterior, sigue el ritmo de 
la cadena de montañas que le sirven de fondo panoráimico. Y hasta los 
materiales de const rucción mural y de cubrición —piedra y pizarra se funden 

cromát icamente con la suave policromía del paisaje. Son ést os, detalles que 
sólo se captan en la visit a «in situ», y que t rascienden las posibilidades 
representat ivas de fotos y planos.

El interior crea un clima y entonación a que ayudan ios muros que en­
marcan la base, para concentrar visibilidad y luz sobre el presbiterio. Con 
io que se ha coínseguido pienamente el sent ido comunitario dei espacio y ia 

luz incorpora para la part icipación. Son dos condiciones plenamente pos­
conciliares. El cambio de entonación de las paredes — una de piedra vista y 
otra encalada— consiguen un efecto envoivente de ia iuz hacia ei altar.
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Experiencia repet ida con éxito en varias ig lesias del momento. Permítasenos 

una sugerencia. Si ei gran panel de madera con dibujo pirograbado es opor­
tuno para cent rar la atqnoión y evocar la memoria de Crist o, t ras el altar 
gue es ara sacrif icial y mesa de banquete, creemos que los restantes pane- 

también de gran tamaño y sobre temas sacramentaies, estarían más 
oportunantente situados en los muros de at rás, con vista ciara ai sal ir  del 
templo y sin que, ni su temát ica f igurat iva y ni su expresividad, dist raigan 

la atención concentrada hacia el altar. Tampoco estaría mal situar — en ei 
bapt isterio y en ambiente del sacramento de la Penitencia—  los paneles 
correspondientes a estos sacramentos. La escuitura digna y expresiva de 
San Sebast ián —t itular—, estaría mejor en mayor proximidad —más bajo— , 
casi al alcance de los f ieles y sin el fondo blanco post izo y perturbador, 
que ahora le respalda.

El aprovechamiento de las dos zonas que completan el triangulo de la 
planta total, para zona penitencial y para sacr ist ía y dependencias. Me parece 

acertado y suf icientemente grandes, para ceiebraciones comunitarias, sobre 
todo del bautismo, dada la feligresía rara vez hubiera sido conveniente colocar 
Id pila en la cercanía del altar, como se hace en las grandes parroquias 
urbanas por ot ros mot ivos de funcionalismo y expresividad.

La cuidada const rucción ha sacado gran part ido estét ico a un uso bien 

conjuntado y terminado de materiales sencil los, que también cont ribuyen a 
la valoración y est ima que nos ha inspirado esta bella y actual realización 
pastoral. Al arquitecto Venosa, y a todos sus colaboradores nuest ra sincera 
feiicitación.

Fr. J. M. de Aguilar, O. P.
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ERMITA DE

S ANT A M AR IA DE LAS  R ADAS
EL ESCO RIAL

PRO YECTO : ANGEL M EJIA CALVO

No es fácil — en las cercanías de El Escorial— implan­

tar una nueva construcción para el servicio del culto sin 

que desentone ni con el paisaje serrano ni con la línea 

arquitectónica y ambientación religiosa del Monasterio 

de San Lorenzo,

Fue preciso definir claramente un propósito inicial que 

excluyera cualquier afán triunfalista o suntuario, haciendo 

posible —con simplicidad y modestia— la creación de 

un ámbito religioso, en línea con tantas ermitas o humi­

lladeros solitarios.

E I V I F »l _ / X Z A I V I I E I N I T O

En el recio paisaje de una añosa dehesa de encinas y 

fresnos —como discreta nota arquitectónica—, la ermita 

de Nuestra Señora de Las Radas iba a quedar arropada 

y protegida por peñas y arboleda, dando la impresión 

de que siempre hubiera estado allí. Sin ella, algo esencial 

faltaba en la panorámica de aquella llanada faldera del 

Guadarrama.

La imaginaria plazuela que clarea el bosque festona 

su contorno con carrascas y jarales, entre broncos y

' -T ^ "s •

uV

 ̂i



'5 4



patinados volúmenes de granito. Un eje central se marca 

al alinear el amplio pilón de granito la est il izada fuente, 

y la esbeltez de un viejo crucero que señala la proxim i­

dad atractiva del atrio inconfundible de ermita caste­

llana.

Recias columnas con capiteles de zapata y la potente 

viguería antigua sostienen el tejadillo en el que tienen 

acogida una pétrea escultura —de santo y anónimo obis­

po— implantada en el muro lateral, bien contrapesada 

con una baja pila aguabenditera, cuyos amplios agallo ­

nes ya se desdibujan, pacientes al azote del viento y a 

los chasquidos del hielo. Preside el atrio un bello portón 

castellano con su claveria y herrajes. Sobre el atrio se 

alinean tres pequeñas ventanas de medio punto que cen­

tran la imagen exterior de Virgen Madre —en piedra de 

Colmenar pulida sobre el mate policromo del múrete— 

y destaca en la airosa espadaña, que rematan clásica 

veleta abandonada y cruz de hierro forjado.

AI exterior de la ermita domina la fuerte expresividad 

de su contorno mural, con aparejo de piedra muy vefea- 

da y erosionada desde hace siglos, en antiguos tapiales 

de deslinde. Tan sólo se recortan cuatro ventanas rectan­

gulares, que dan luz muy tamizada a través de amplias 

rejas toledanas. Una linea horizontal de claridad da la 

amplia cornisa labrada en piedra de Villamejor que al 

aire y el tiempo van dorando. Sobre ella la cubierta a 

dos aguas con faldón descendente sobre el ábside, y con 

la que entonan cálidamente las viejas tejas árabes, que 

armonizan muy bien con la suave policromía de los mu­

ros. A poca distancia —como rematando eje y plazue­

la— otro gran pilón de viejo granito — casi dorado por 

el liquen— dejando amplia vista sobre la arboleda cer­

cana y la línea sinuosa de la sierra que tantos meses 

aparece nevada en el horizonte.

Fachada principal con el at rio colunv 

nado, y el crucero igualmente de gra­
nito ant iguo, forman un conjunto con­
seguido de Ermita serrana, a la que da 

amplia perspect iva la plaza abierta has­
ta la fuente y gran pilón; el respaldo 
completo de grandes f resnos y encinas 

abrigan y embellecen el conjunto am­
biental

Dentro del atrio sobre el aparejo recio 
del muro emerge esquemát ica y vigo­
rosa la f igura de un obispo medieval, 
con sus rasgos faciales muy desvane­
cidos bajo el remate de una mitra 

baja. Con su desaparecida mano dere­
cha parece bendecir y la izquierda 
sost iene un voluminoso libro. En su 
total si lueta se marcan toscamente los 

pliegues ondulantes de su casulla le­
vantada, bajo la que marcan líneas de 

vert icalidad la caída del alba. Esta ex­
t raña y emigrante piedra granít ica, ha 

recuperado jerarquía y prestancia en 
el pequeño recinto del atrio que pre­

side
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La entrada —a través del portón— presenta una pri­

mera visión del conjunto espacial de entonación acoge­

dora y cálida.

Acogedor el caliente cromatismo ambiental conseguido 

por una solería muy popular de refractario, desigual en 

tersura y color, desde el dorado caliente hasta el torna­

sol marrón amoradado^  Amplio bancal de piedra dorada 

—con respaldo de madera encerada— recorre todo el 

perimetro interior del templo, salvo entrada y santuario. 

La viguería, de madera vista, recorta toda la estructura 

de la techumbre — en lineas descendentes y volumen pi­

ramidal— que llevan la mirada a centrarse suavemente 

sobre el polo destacado del altar. Los ■ fondos de las 

entrecalles y de los paramentos envolventes ponen nota 

de claridad, con un enfoscado que se blanquea enja- 
belgado.

La forma casi octogonal de la planta estimula eficaz­

mente el sentido convergente y la incorporación comu­

nitaria. Suaves e imprescindibles diferencias de nivel —uno 

o dos escalones— destacan y aproximan el altar, piedra 

monolitica con el doble simbolismo de ara cruciforme 

para el sacrificio y de mesa accesible para el banquete 

de amistad.i Es el altar el único elemento del conjunto 

que servirá siempre para fechar el momento posconciliar 

y sentido litúrgico renovado con que ha nacido esta ermi­

ta campera. La convergencia hacia el altar, centro geo­

métrico de las lineas estructurales de la viguería en cu­

bierta, alcanza una polaridad psicológica por el ritmo 

envolvente de los grandes bancos antiguos —de nogal— 

que aún conservan heráldica de cofradías o linajes.

Preside la pared al fondo del santuario un bello reta­

blo levantino en cuyo entablamiento puede leerse esta 

inscripción, labrada en originales tipos.- «Me fizo fazer 

Mosen Ferrando en el anno del Señor de 1604.» El ha­

ber permanecido este retable en oratorio particular hizo 

posible una conservación excelente —en falla y policro-
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modo— hasta su llegada a la ermita. Intactas sus estruc­

turas pero vacías las hornacinas y repisas, que poco a 

poco han ido llenándose de apropiadas esculturas bastan­

te entonadas con el conjunto y aprixamada fijación de 
fecha.

Ocupa hoy la hornacina central la bellísima imagen de 
la Virgen sedente y con Niño, Nuestra Señora de las 
Radas, cuyas características formales y el historial de 

procedencia permiten situarla en época de transición del 
románico al gótico. Conserva en gran parte su policro­

mia de origen pasando por algún proceso de limpieza y 
fi jación de color, realizado con discreción y eficacia. Su 

postura mayestática no está exenta de cierto realismo y 

dulce sonreír, que contribuyen piadosamente a conseguir 

una implantación muy oportuna en el medio ambiental 

de la ermita.

A izquierda del altar y algo avanzado hacia los fieles, 

se localiza un hermoso atril de pie —obra refinada de 

forja—  que hace el servicio de ambón para la proclama­

ción de la Palabra. A la derecha —algo desviada del 

eje central y retrasada del altar —para conseguir la 

visión clara del oficiante sin estorbar la recia silueta de

la Mesa—, una esquemática jamuga antigua de nogal y 

cuero, hace el servicio de sede presidencial.

En proxim idad al Santuario y en eje con una de las 

ventanas se yergue esbelta y expresiva otra pieza im­

portante — la gran Pila Bautismal, de piedra caliza y 

buena labra—, en cuyo plinto puede leerse su cronología 

«Siendo cura párroco don Bizente Diez. 1749.» Del muro 

lateral —a cierta altura—  emerge una talla en nogal, 

serena y evocadora que representa un ángel musicante, 

ambienta muy oportunamente la zona escueta del Bap­

tisterio.

Al pie de la ermita y prudencialmente distanciada y 

recoleta se completa una zona penitencial presidida desde 

lo alto con un excelente calvario en talla policrom ada, de 

dos manos diferentes: el Cristo —mutilado de brazos— 

destaca por la honda serenidad del semblante y la correc­

ta anatomía del torso. La Virgen y el San Juan, algo 

más tardíos —al menos en el estilo— pertenecen a un 

plateresco muy próximo a la Escuela de Valladalid, en in­

dudable linea con Berruguete, A los Pies del Calvario se 

sitúa un bello mueble de Confesión, de estilo y policro­

mia intocada, y contemporáneo de la Pila Bautismal, de 

mediados del siglo XVIII.



En el nicho cent ral de un retablo valenciano fechado en 1604, sonríe 
ya esta bella imagen de t ransición (S. XIII-XIV), con un sent ido de 
complacencia y apacibilidad en su nueva sede y advocación de Santa 

María de las Radas

Como contrapunto casi simétrico a la izquierda de la 
entrada está el paso a la Sacristía, cuya bella puerta, 
de doble hoja de innegable abolengo eclesial, se enno­

blece con una sobrepuerta de talla encerada con fuerte 
relieve barroco, quedando a uno y otro lado dos her­

mosas piezas de escultura: mármol maltrecho —proce­

dente de un crucero renacentista—, con doble cara, con 
vestigios de un Cristo en la Cruz y un muy hermoso des­

cendimiento o piedad. A mayor altura destacado sobre el 
blanco muro una vigorosa talla — imagen del diácono 
San Esteban— que siendo de buena traza necesita sin 
duda mejorár una anterior restauración poco afortunada.

El mobiliario de la sacristía lo forman una excelente 
cajonería del siglo XVII de muy buena conservación. 
Sobre ella en el muro, un fondo de retablo —con fuerte 
moldura— ambienta un buen crucifijo tallado en ma­

dera de boj.. Un pequeño bargueño-alacena de traza 
austera y molduración bien conservada, recoge todos los 
servicios de altar en plata antigua,- también son obras 
de platería la esbelta lámpara votiva suspendida de 
est ilizada palomilla de hierro, y una gran Cruz procesio­

nal —entre gotizante y plateresca— de origen salmantino
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y que espera su colocación definit iva, cuando se decida 
la solución del Sagrario, colocado sobre hermoso balaus­

tre, de muy cuidada labra ©n granito, en lugar destacado 
del Santuario. Sin duda que esta pequeña sacristía, llena 
de ambiente, con unidad de estilo y entonación, ha con­

juntado piezas muy selectas de mobiliario español.

Para utilizarse como credencias se colocaron airosa­

mente suspendidas y sin apoyarse en el suelo, dos her­

mosos capiteles de piedra dorada que siguen evocando 
la filigrana labrada del gótico tardío, con volumen y 
empaque de sentido renacimiento. La candelería —bajo el 
retablo y junto al altar forman un juego de discreta 
ornamentación barroca— con una entonación difusa en 
que juegan como por veladuras, oro, plata y el bol de 
color granate sobre la madera.. Suspendidas de cuatro 
grandes palomillas de hierro forjado, matizan —con me­

surado empaque— la entrada al templo y el paso al 
Santuario, otras tantas lámparas votivas en bronce y latón 
dorado, con sus juegos de bien trabajadas cadenas del 
mismo metal.

El conjunto ornamental del retablo se ennoblece con 
una pareja de grandes columnas renacentistas, muy ento-



nadas con el retablo, e integradas plenamente en la 

armonía ambiental de dignidad y recogimiento. Dos 

bellos albarelos azules de buen tamaño —en carámica 

de Talayera antigua— dan pie para la nota delicada de 

las flores o ramaje del campo, que se incorporan tam­

bién al culto de Dios.

Pequeños detalles quedan sin reseñar para no hacer 

interminable nuestra relación. Ciertamente que cado pieza 

tiene su sentido y su historia. La valoración religiosa y 

estética de esta ermita de Santa María de las Radas, debe 

apreciarse en el conjunto y la intención.

Como conjunto subrayamos indudables aciertos.

Desde el punto de vista pastoral por el clima religioso 

que alcanza la ermita cuando convoca con su alegre cam­

pana a la Comunidad que cada semana se incorpora a 

la celebración, part icipando en el rito, con auténtico sen­

tido éclesial.

Desde el punto de vista artíst ico porque, ha revalorizado 

y redimido muchas obras que estaban maltrechas, dis­

persas y alejadas de su primitivo uso cultual, volviendo 

a ponerlas en valor con un nuevo destino religioso. Esta 

intervención señala un nuevo camino para evitar expolia­

ciones o abusivo comercio de mercado negro, consiguien­

do incorporar al nuevo espíritu posconciliar, obras que la 

ignorancia o el interés habían desplazado de sus autén­

t icos valores de arte vivo.

Es cierto que no siempre se conseguirá una selección 

tan armoniosamente conjuntada como la de esta ermita 

de Santa María de las Radas; la conservación, restaura­

ción V revalorización de los antiguos es un noble empeño 

en el que pudiera avanzarse y conseguir mucho —de 

modo especial en España— ; ni el coleccionismo, ni la 

museologia padrón ser soluciones completas y oportu­

nas, aunque pueden colaborar con competencia y efica­

cia. No es sólo meta, se necesitan afanes de presentación 

o auxilios de emergencia; hay que reincorporar a un di­

namismo cultual a un servicio vivo —de auténtica reli­

giosidad— lo que nació para ello., Tendrán que surgir 

organizaciones eclesiást icas que con gusto estét ico, com­

petencia artística y sentido pastoral, ayuden a evitar los 

expolios, haciendo posible la verdadera valorización  —en 

el culto público o privado— de tanta obra antigua que 

sigue esperando — con grandes riesgos— la mano que las 

levante y dignifique.

M inúscula zona penitencial junto a la 

entrada, presidida por t res piezas de eŝ  
cultura castellana, got izante aun el Cristo  
mut ilado y renacent ist as la Virgen y San 

Juan. Calvario, que suavemente recorta la 
luz ambarina de una ventana alta. El sit ial 
de Penitencia es un autént ico confesio­
nario del XVIII de est ructura levemente 
barroca, que conserva su policromía de 

época en un azul pat inado y suave



Detalle de la bellísima y expresiva 
escultura de San Juan que forma ^ 
parte del Calvario en la zona pe- '  

nitencial

Detalle de la bella pila baut ismal 
en perfecta conservación, en cu­
ya labra puede leerse fácilmente 
(«siendo Cura Párroco Don Bi- 
zente Diez.-1647»), Colocada en 
proximidad de la gran piedra 

monolít ica del altar



JORNADAS DE ARTE SACRO
BARBASTRO, O ct u b r e  1976

— Preside el obispo de la Diócesis.

— Dirige el Responsable de Arte Sacro en el Secretariado 

Nacional de Liturgia.

— Colaboran profesores y expertos en arte.

— Patrocina ©I Centro de «invest igaciones de Arte Ara­

gonés».

— Participan los delegados de Arte de las Diócesis Ara­

gonesas, Lérida, Seo de Urgel y Calahorra La Calzada.

Los pasados 29 y 30 de septiembre y 1 de octubre tu­

vieron lugar en la Casa de Ejercicios de San Ramón de 

Barbastro unas Jornadas de Arte Sacro destinadas a men- 

talizar y sensibilizar los medios eclesiást icos, en torno 

al Patrimonio Art íst ico  Diocesano, tanto como test imo­

nio que es de nuestro pasado religioso, como factor im­

portante que habrá que tener en cuenta en ia pastoral 

futura.

Ha sido ei primer ensayo de este género, y aunque 

previsto, en principio, para un encuentro a nivel dioce­

sano, las sugerencias de últ ima hora hicieron que se pro­

yectasen para toda la Región Aragonesa. Y sin variar, 

en lo substancial el temario del programa, podemos de­

cir que las aportaciones revist ieron el mayor interés, 

tanto por el número y calidad de los asistentes, como 

por sus intervenciones que demostraron ia necesidad de 

multiplicar tales reuniones y debates.

Las Jornadas se desarrollan bajo la presidencia e in­

tervenciones del prelado de la Diócesis, don Ambrosio 

Echevarría Arroita, alma y mecenas de las mismas.

Cabe destacar la presencia y aportaciones del padre 

fray José Manuel de Aguilar, O. P., fundador y director de 

la Revista ARA y profesor de la Facultad de Bellas Artes 

de la Universidad Central, quien puso de relieve la fun-

Bellísima pintura —en pequeña er­

mita pirenaica—, con un pantocrá-  

tor románico de muy reciente des­

cubrimiento bajo un espeso encala­

do. Se completa con las cuatro figu­

ras del tetramorfos, Mateo y Juan 
arriba, Lucas y Marcos abajo. Ver­

dadera operación de rescate que 

confirma la asidua y competente 
dedicación del delegado de Arte 

Sacro de Barbastro.



ción que corresponde al arte en la pastoral moderna, así 

como las dificultades y soluciones que se ofrecen hoy para 

la conservación y cuidado del Patrimonio Art íst ico  de la 

Iglesia, Prestigiaron, asimismo las Jornadas, el doctor 

don Gonzalo Borrás, profesor de Arte de la Universidad 

de Barcelona; el doctor don Manuel García Buatas, pro­

fesor en la de Zaragoza, y el licenciado don Fernando 

Galt ier M artí, quien en la Casa de la Cultura desarrolló 

interesantes lecciones sobre el románico aragonés. Junto 

a ellos, don José Mora Pellicer, canónigo de la Catedral do 

Barbastro, resumió las disposiciones de la Iglesia res­

pecto al Arte Sacro, don Pedro Santarromán Arasen, ad­

ministrador del erario diocesano, abordó el espinoso tema 

de las posibilidades económicas para la conservación 

del Patrimonio Diocesano, y don Manuel Iglesias Costa 

hizo balance de la situación de este Patrimonio en la 

Diócesis barbastrense. Don Enrique Calvera Nerin, párro­

co de San Francisco de Barbastro, obsequió a la concu­

rrencia con dos interesantes programas de diaposit ivas: 

una sobre monumentos de la Diócesis y otras sobre piezas 

notables de pintura, escultura, orfebrería y ornamentación.

En esta lista de colaboraciones queremos hacer men­

ción especial del Centro de «Investigaciones de Arte Ara­

gonés», cuyo aliento moral y ayuda económica merecen 

la gratitud nuestra y de todo el Arte Aragonés.

La concurrencia y part icipaciones, desbordaron nuestras 

previsiones. Asisten e intervienen el señor consejero 

Provincial de Bellas Artes, don León Buil Glral; los de­

legados de Arte, para la Archidiócesis de Zaragoza; don 

Eduardo Torra, y para la Diócesis de Huesca, don Anto­

nio Durán Gudiol; de Teruel, don Pedro Martínez, don 

Eulogio Domínguez y don Pascual Tafalla; de Jaca, don 

José Luis Lobera; de Tarazona, don Severino Jiménez y 

don Carlos Domínguez; de Lérida, don Jesús Tarragona, 

de Seo de Urgel, don J. Castells y don N. M art í; de Cala­

horra La Calzada, don Angel Ortega; religiosas, priora sor 

Gemma Meddeus y sor M. Victoria Triviño, canonesas del 

Santo Sepulcro del Monasterio de la Resurrección de Za­

ragoza.

Los temas de estudio se desarrollaron en un ambiente 

de continuo diálogo que se caracterizó por la franqueza, 

libertad, cordialidad y respeto.

Se giró visita a la Catedral de Barbastro y al Incipien­

te Museo Diocesano y por últ imo, el día 1 de octubre, 

se organizó una visita a los más destacados monumen­

tos de la Diócesis y comarca, como la Catedral de Roda 

de Isábena, Obarra, Castejón de Sos y Ainsa. ¡Lástima 

que esta últ ima jornada, pasada por agua, privara a los 

asistentes del encanto y colorido de unos paisajes que 

enaltecen aquellos conjuntos monumentales y art íst icos! 

Menos mal que la M isa concelebrada en Roda y el ágape 

subsiguiente, fruto de la generosa hospitalidad del señor 

cura de Roda, don José María LImiñana dieron claridad 

y calor al ambiente gris de la jornada.



Visión de conjunto de la hermosa plaza de Ainsa, que pre­
side desde at rás la potente torre campanario del templo 
parroquial. Reciente aún la restauración, ha quedado como 
ejemplar muy característ ico del alto Aragón. Discut ibles 
serían los barandales de hierro —sin ant igüedad ni gra­
cia— que delimitan el presbiterio y también el coro alto.

EL PATRIMONIO ARTISTICO DE LA DIOCESIS DE 

BARBASTRO

Manuel IGLESIAS COSTA

Como fruto de las Invest igaciones pract icadas en es­

tos últ imos años, podemos ofrecer una breve reflexión 

sobre la situación de nuestro Patrimonio Art íst ico Dio­

cesano.

La formación de este Patrimonio comprende cuatro 

épocas:

A) El período románico.—El afianzamiento de la pobla­

ción crist iana frente a las invasiones musulmanas por 

encima de la Sierra de Arbe, Graun y Benavarre, impone, 

a la par que la organización eclesiást ica a nivei jurisd ic­

cional y comunitaria, la edificación de templos para el 

culto. Entre los factores que promueven la edificación de 

ig lesias, cabe señalar la necesidad de estabilizar la pre­

sencia crist iana en cada comunidad. El templo era tes­

tigo permanente de la presencia de Dios entre ellos.

Pero más; la edificación y conservación del templo reque­

ría medios económicos que impiantan el sistema de re­

caudación de los diezmos y primicias que se complemen­

tan con las donaciones y otras aportaciones de los f ieles 

en bienes muebles e inmuebles y que forman el patri­
monio de cada Ig lesia con derecho exclusivo, cuya ad­

ministración cedía a favor del propietario, clérigo o seglar, 

que est imula la edificación de nuevos templos y ermi­

tas a t ravés de los cuales se canalizan, además de las 

devociones populares, los frutos y rentas, buen prece­

dente de su patrimonio, bien provenientes de las dona­

ciones o servicios prestados. Así es como en una geo­

grafía d ifícil y reducida se edifican templos y ermitas de 

las que todavía quedan en pie cerca de un centenar.

B) El renacimiento del Siglo XVI.—Tras un bache de 

esterilidad construct iva, que abarca por lo menos los si­

glos XIV y XV y en la que quizás sólo cabe clasif icar la 

iglesia de la Carrodilla y algún detalle parcial en otras 

ig lesias, una nueva corriente de act ividad edificante sur­

ge en el siglo XVI en nuestro suelo. Muchos templos ro-
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mánicos son derruidos en todo o en parte y sobre sus ci­

mientos se levantan otros nuevos. Quizá fue entonces 

cuando desaparecieron muchas de las antiguas mezquitas 

musulmanas, convertidas en tempios crist ianos al avan­

zar la reconquista por las t ierras bajas. Las posibilidades 

económicas de la época, junto a los gustos del momento, 

matizados de cierto radicalismo religioso, imponen en ge­

neral la reforma y afianzan un nuevo est ilo, suntuoso y 

sensacionalista, una de cuyas técnicas busca la adecua­

ción de cabeceras para recibir grandiosos retabios de 

esculturas o pinturas de escenas sacras. Los puebios 

ricos, o con padrinos de posibles, levantan la iglesia desde 

sus cimientos, los menos ricos se contentan con acomo­

daciones parciales menos costosas, ios pobres se lim i­

tan a lo indispensable sin variar la estructura del edifi­

cio, colocando el retablo a la embocadura del absidiolo 

que permarrece oculto destinado a sacrist ía simple t ras­
tero.

La Catedral de Barbastro, construida en 1500 y 1533 y 

su Sede Episcopal restaurada en 1571, son dos factores 

importantes en la Introducción y desarrollo del gótico pla­

teresco muy popularizado en nuestro país. Según los 

patrones de Barbastro y a la sombra de su nueva mitra 

episcopal, surgen las iglesias de Permisan, Naval, Abi- 

zanda, Rañín, Puéstolas, Castarlenas, etc., y reforman 

sus cabeceras Las-paules Beranuy y muchas más.

El paisaje y emplazamiento del Mo­
nasterio de Obarra es menos cono­
cido, porque su ruta directa desde 

el valle del Boi ha sido recientemen­
te inaugurada. Hoy está en obras 

avanzadas la restauración de este fa­
mosísimo cenobio con rasgos muy

C) El neoclasicismo del XVIII.— El siglo XVIIl, con su 

tendencia a achatar ias bóvedas y a prodigar cimborrios 

y cúpulas para iluminación de altares y cruceros, hace 

también acto de presencia en nuestra t ierra y aporta no-
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Bella Iglesia de Muro de Roda, en 
un emplazamiento espectacular, y 
está muy necesitada de conserva­

ción.

acusados de un románico-lombardo 
con sus arquillos ciegos y sin list eles 
como pilast ras externas en fachadas. 
Su historia muy documentada ha sido 
recientemente publicada por Mosen 
Manuel Iglesias, delegado diocesano 

de Arte Sacro

v:< ‘:

i-'**.'

vedades y modificaciones. Hay modelos de ig lesias cons­

truidas de planta por esas calendas, como San Miguel 

de Graus, Benasque, Trillo, Las Capuchinas y los Esco­

lapios de Barbastro, etc. Otras adaptan sus estructuras al 

nuevo est ilo, como Fonz, Campo, Boltaña, La Puebla de 

Castro, Sahún, Liri, Gistaín, etc.

D) La revolución cultural del siglo XX.—Por fin el si­

glo XX, con la necesidad de reparar los estragos y ata­

jar el abandono surgido de la Guerra Civil de 1936, apor­

tó algún ejemplar de nueva planta que cabalga entre las 

exigencias litúrgicas tradicionales y las reformas nacidas 

del Concilio Vaticano II. Sin omit ir la iglesia de Esta- 

dllla que, proyectada poco después de finalizar la con­

tienda y rematada en la década del 60, conserva el clasi­

cismo tradicional con detalles de nuevo est ilo, cabe se­

ñalar como fruto sazonado de las nuevas tendencias la 

iglesia de Castejón de Sos que, proyectada antes de la 

reforma conciliar, se consagra en 1973.

E) Las artes decorat ivas anexas.—A la larga tradición 

monumental descrita, acompaña el esfuerzo secular por 

dotar cada una de las ig lesias del adecuado menaje 

cultual y litúrgico. Cada iglesia tuvo la decoración, la 

imagen o el ajuar propio de la época. La facilidad de 

manipulación de tales objetos y los abatares del pro­

longado recorrido histórico, ha reducido este sector de 

nuestro patrimonio a la mínima expresión. Las piezas
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conservadas del periodo románico, escasamente llegan a 

la docena de ejemplares. Algunas han podido ser identi­

ficadas y localizadas en museos y colecciones particu­

lares fuera del pais. Las piezas muebles abundan más a 

medida que los siglos se acercan a nosotros, pero en 

cada época hemos de lamentar pérdidas considerables. 

Bajo los encalados de las ig lesias se han conservado pin­

tura, algunas notables que hoy son objeto de cuidada in­

vestigación y restauro. Y acariciamos la esperanza de 

nuevos hallazgos de este género.

F} Dif icultades para la conservación de nuest ro pa- 
t rimor'o art íst ico.—La conservación de este Patrimonio 

ofrece dificultades considerables. La emigración de la 

población y la rvecesidad de reducir y concentrar el per­

sonal religioso, hace que muchas iglesias queden aban­

donadas y muchas de las piezas que poseen, pasen a ser 

fácil presa de la ambición y la rapiña. La recogida en el 

Museo Diocesano o en otros centros subalternos comar­

cales, se hace de todo punto necesaria en vistas a su 

conservación. Tampoco es pequeña la dificultad que sur­

ge de la falta de medios económicos para sanear y re­

parar cubiertas, restaurar imágenes y policromías, re­

componer telas y orfebrerías valiosas. Una relación y 

catalogación de monumentos y piezas que, al mismo 

tiempo ha de ser una llamada de atención y un medio 

de control, unida a la voluntad decidida de salvamento, 

confiamos será un medio eficaz para detener el avance 

de destrucción de cuanto el pasado nos legó y queda 

todavía a merced de nuestros cuidados. Aunque perte­

neciente a épocas pasadas, el creyente encontrará en 

la riqueza de nuestro arte popular, nuevos motivos para 

afianzar su fe y el no creyente verá en todo esto además 

de la obra bien hecha un lenguaje inspirado en el Evan­

gelio, en la esperanza y en el amor crist iano.

Dos bellas fotografías de la Catedral da Barbast ro des­
pués de las obras de conservación y restauración. La es­
beltez de sus pilares, la diafanidad de su amplia nave, la 
rica ornamentación de su bóveda corresponde a la reac­
ción gótica de principios del siglo XVI, obra de B. Barazá- 
bal y J. del Palacio, bajo la dirección del maest ro Juan 
Segura. De importancia, el retablo mayor, la parte baja en 

alabast ro, por Damián Forment , y la alta en madera tallada 
y policromada, por M. de Uriiens, P. de Arment ia y Mar­

t ínez de Calatayud (1596-1604)



Derecha: Linda f igura medievai de sabor popular. Santo 
márt ir diácono — necesitado de desinfectación, consolida­
ción de la madera y f ijación de color— . Bien colocada en 
el Museo Diocesano.—Abajo: Restos de la capilla romá­
nica de San Martin de Caballera, una de tantas muest ras 
de la fecundidad const ructora de los siglos XIII y XIV, 
que dif ícilmente puede conservar o al menos consolidar 

el erario del siglo XX
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Cristo de San  Ram ón  de Bar b ast r o .—Escu ltor  F. En r iquez 
Pueyo.—Talla en  m adre la Em bero.—^Altura del Cr isto: 

3,10 m et ros.—Añ o 1965.

E s el Cr isto de la Caiñ lla en  la Casa de Ejer cicios Dio­
cesan a.

E s im presion an te por  su  tam añ o y su  expresividad  de 
dolor . O portun o u n a casa  de e jer cicios don de el peca­
dor  bu sca recon ciliación  y perdón . Son  las d isposicion es 
de án im o del espectador , las que opor tun am en te se- m o­
verán  al ar repen t im ien to, p or  la evocación  in t im a que la 
im agen  puede provocar . M uch as veces se  h a d iscu t ido si 
la devoción  la debe pon er  el ar t ist a , o  qu ien  con tem ple la 
im agen  con  u n a fin alidad  religiosa. Al ar t ist a  se  le debe 
pedir  lo que es capaz de d ar : ar te , calidad , belleza.

Nos parece in discu t ib le que la  talla escu ltór ica de este 
Cr isto gigan te tien e m uch os aspectos m uy alabab les. Da en 
ella u n a gran  p ru eba de ser  exper to t allist a , valien te y ex­
presivo, olvidan do a  veces exigen cias an atóm icas y exage­
ran do ot r as su  expresividad  violen ta. De cin tu ra p ar a ab a­

jo  la t alla h a est ilizado abdom en  y p iern as y tod a la  fu er ­
za se  con cen tra en  los p ies d esgar r ad os e  im presion an tes. 
De cin tu ra p ar a ar r ib a se acen tú a la expresividad  en  tórax, 
cuello, b razos (cuya or igin al p ostu r a h acen  perder  expresi­
vidad  a  la s m an os). La expresión  del r ost r o  es m ás de a ju s­
t iciado que de Reden tor . V ar ía m uch o la  visión  de fren te 
o de per fil. P refer im os la  pr im era, aun que sea  un  tan to 
agobian te. E s sin  du da u n a bu en a ob r a de ar te , que m ás 
calificar íam os de bu en a escu ltu ra, que de im agen  devo- 
cion al. Descon ocem os los propósitos y la ob r a del au tor . 
Ante la ob r a h em os orado y celebrado el sacr ificio in ­
cruen to de la jVUsa. La pr im era im presión  fu e du ra, d esga­
r r ad or a..D espu és, al volver  a  ella r epet id as veces, n os p a­
r ecía m ás valioso por  los valores técn icos y ar t íst icos que 
por  los religioso-devocion ales.

Im presión  n u est ra, que expon go con  sin cer idad  y llan eza, 
valoran do el in n egable esfuerzo y alien to qu e esta obra 
h a exigido a  su  au tor .

Fr . J.  M. DE AGUILAR, O. P.
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NOTA BIBLIOGRAFICA

CATALUÑA, vol. I. Colección Tierras de España. 
Int roducción Geográf ica por J. Vila Valent í. In- 
toducción Histórica, por Juan Regla ( +  ). Arte, 
por José Gudiol. Fundación Jan March. Editorial 

Noguer.

Continuando el comentario Iniciado en nuestra 
edición de Primavera sobre la colección Tierras de 

España tan oportunamente lanzada por la Fundación 
Juan March, vamos a dedicar nuestra reflexión 

otoñal, al tomo primero dedicado a Cataluña. No 

podrá ser un enjuiciamiento conjunto como el de­

dicado a Cast illa la Vieja y León, que han sido t ie­
rras de España, conocidas, amadas y vividas desde 

la niñez. El aplazamiento editorial favorece la posi­
bilidad de una lectura más pausada, con asimilación 

libre de todo condicionamiento, aunque caldeada por 

el afecto a sus gentes y tradiciones. Comencé a 

conocer, amar y vivir esta t ierra catalana en plena 
madurez. Recorrí por mar y t ierra sus costas y pla­
yas —bravas y apacibles— antes que su impoluta 

belleza se deteriorase por la oleada turíst ica. Conoci 

sus montañas y valles recorriendo como «routier», 
las paralelas descendentes de su ladera pirenaica, 
viviendo la aventura estét ica del encuentro con 

aquellos tesoros medievales de arte, viejos cono­
cidos en espléndidas ediciones. Convivi con sus

gentes en todas las provincias de la «vieja y nueva» 
Cataluña, gozando de su hospitalaria acogida y ad­

mirando su ejemplar laboriosidad. Puedo decir con 
sinceridad que mis disposiciones ínt imas eran muy 

propicias para leer con interés y fruición este libro 
que nos proporciona esa d ifícil síntesis y visión 
conjunta, que sin su ayuda no hubiera podido con­
seguir para esta reseña.

La introducción geográfica del catedrát ico J. Vila 
Valentí, consigue hacernos revivir en profundidad 
de vaioración, it inerarios — lejanos o recientes— con 
las riquísimas variantes de nuestros suelos y cielos, 
siendo unos y otros protagonistas de un paisajismo 
pletòrico de luz y de color, de fecundidad y aspe­
reza. Pero la información — en síntesis magistral— 

supera el valioso estet icism o, haciéndonos pasar 
del espectáculo a la vida, propiciando no sólo la 
ambientación de una larga historia de hombres, sino 

facilitando —de fuera adentro—  el calar 'rasgos de



vibración humana para comprender mejor el pasado 
desde el presente.

Especialmente formativa y muy aconsejable la 
lectura del valioso texto de Historia legado postumo 
del fallecido catedrát ico don Juan Regla. Tan sólo 

medio centenar de páginas que preciosamente ilus­
tradas complementan una visión muy bien matizada 
en las iproyecciones culturales y polít icas de cada 
momento histórico. En las elementales enseñanzas 
de nuestro grado medio —e incluso universitario— , 
quedan lagunas por superar, especialmente en aque­
llas rarrias que conectan con los procesos sociales 

•y polít icos. Sin duda que la lectura de estas acerta­

das apreciaciones históricas del doctor Juan Regla 
pueden ser muy út iles para completar y comprender 
facetas de nuestra historia actual. La objetividad y 
equilibrio con que están escritas han servido para 
hacernos revivir medio siglo de historia de la que 

hemos sido test igos y que nueva visión a corta 

distancia contribuye a enriquecer y clarif icar, muy 

serena y reposadamente. Creo que serán muchos los 

que saldrán beneficiados y contentos de esta lec­
tura.

El tercer tema que se aborda en este tomo —ocu­
pando dos terceras partes de su extensión—  ha sido 

redactado por el arquitecto José Gudiol, gran espe­

cialista sobre el arte antiguo y medieval en Cata­

luña. Su texto es más informativo que investigador, 

pues así convenía a la obra encargada. Alcanza su 

trabajo el mérito de una síntesis select iva, d ifícil 

de hacer sin caer en el riesgo del esquematismo 

enumerativo. La ambientaoión de cada tema y am­

plias conexiones con la gran génesis cultural que 

se desarrolla en Cataluña en el fecundo periodo que 

le ocupa, hacen alcanzar al lector criterios valora- 

t ivos que le forman y capacitan para llegar deleito­

samente a un enjuiciamiento personal en la visión 

detenida de las magníficas ilustraciones que com­

pletan el texto. Suscita a la vez la curiosidad de 

avanzar y la pena de acercarse al término; siempre 

deja posar la formación y responsabilidad en espera 

del segundo tomo. Para muchos será estímulo para 
aventurarse al cO'ntacto vital de ese gran museo 

de arte palpitante y vivo, testimonio de un pasado 

histórico iieno de fecundidad creadora. Destellos 

geniales de creatividad, irradiación de niveles cul­
turales en múltiples y riquísimos estratos que hacen 
la transición temporal hasta el presente.

No quiero dejar de felicitar a cuantos han hecho 

posible esta gran obra, cota destacada de la bene­
ficiosa irradiación de cuidada bibliografia de arte, 

que en los últ imos lustros viene contribuyendo a 
suscitar un considerable avance formativo y sensi­
bilizador en todos los niveles sociales.

Fr. José Manuel DE AGUILAR, O. P.

La Bellísima imagen de la Virgen con 
el Niño, siglos XIII-XIV, obra del maes­
tro Bartoméu, iniciador de una corrien­
te que da origen a la Escuela del Rei­
no de Aragón. Catedral de Tarragona- 

Parteluz de la ent rada principal.
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JORNADAS 
DE ARTE SACRO
Aunque grande ha sido nuest ro empeño de incluir en esta 

edición todo el original recibido sobre las Jornadas de 

arte sacro de Barbastro, no ha sido posible hacerlo. Nos 

faltó espacio. De algún tema, ya se han publicado en ARA 

bastantes cosas. Dedicamos esta tercera página de cubier­

ta a información gráf ica complementaria, que a todos agra 

dará: la torre y portada románicas de Ainsa; los ábsides 

de la Catedral de Roda de Isabena y, f inalmente, la Ermi­

ta de Nuest ra Señora de El Run. Bastantes más quedan 

inéditas en nuest ra colección. Agradecemos a todos cuan­

to nos han ayudado, tanto en los días inolvidables del 

Cursil lo como en facilit arnos el material para la informa­

ción que incluimos en ARA, que servirá de recuerdo mu­

tuo y de vínculo de amistad sacerdotal con cuantos nos 

conocimos en la Casa de Ejercicios de Barbastro.
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